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;fu* quej^ üi Bjpre-

lexicanos lion,^ Sr. ." PROCESO.—La últ,_„ w..A>.Uw. 
. componían, y mexi- del día 11, fué haberse citado 6 los on 

i los que han dado pruebas de ce señores defensores, con d  fin de
s noblemente en que se impusiesen del. proceso paro 

el tunesto, al par que para ellos que puedan formar sus alegatos; y ba
le noviembre. Eo este biendo sido feriado el 13, no ocurrió 

supieron sacrificarse en servicio peda en este día, sagra Consta del en
f i l a  pátria, y desde este, dia se les 
considera indi/ 1 
Manos,, que .
Oliendo con ra

deberes sin embaraadel aban- visita dffla jsuprema 
>rt¡e S ircíal: »e notificó para su cum

plimiento á nueve señorea defensores, 
los decretos del señor comándente ge
neral, de conformidad con lo dictami
nado por el señor auditor de guerra, 
IX  José Mari* Casaaola, acerca de! 
tiempo, lugar y modo con que deben 
enterarse de dicho proceso, y sacar 
apuntaciones para *U9 defensaa:
8C
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conou triaron
- - f- ’ ¡pal,
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; sin emoargo
en que se los tenia. Persuadidos 

como yo. están de que si aun vacila su 
üuena opinión en la de sus conciudada
nos, lo deben al silencio que so guarda 
respecto de su intachable conducta y 
lizarro comportamiento; en rencoin- 
‘ del que se ven los quederrama- 
on su sangre y quedaron mutilados, 

a dura, necesidad , dp.jnendigar su 
»stencja de puerta en puerta en ca

fa población, porque no se le» d& nada

miVrñiTi; J  r 1 ?* T my lüUW gwnicion de que formaban parte, son
acreedores á premios distinguidos! á la

»Mideracion del gobierno y á la gra-
tud nacional, sea cual fuere el éxito

• • • v  r5»ftocto de mi posición, v. E. ten-

uan Yi 
el dia
l i a i

ñ
• i r *  *

IsBfior comand 
escusa del defensor,

e da resolución
de 183®S£

tro.—Antonio Alt arado.
del estado original 
fior comandante 

del que «o e
marcial en e. _ I ________ _
bre del presente á ño.— Castro

rseda<
H f f l R o a  la 

José
m30

■ itnlm

¿ J t g s  *8f
• ■

Señores editores de E i
,v__ r ______ _______ .. „  Puebla, enero 28 de 1889.—Señores
i oficio de dicho señor comaa- ] míos que aprecio.—Cuma vds. no tic?
----- ’ interrogando á letfit- nen noticias de las cosidas que por

estas tierras de Dios pasao, les ruege 
admitan la que les mando, esperando 
de su favor les den una benigna acó. 
gida en las columnas de tu Mosquito. Es

P- r- - ■. 
.—jt -m

ai flccoio de mi clase, y mi 
. - SubrstdnciH, al mismo liempo 

«ación me cc nsidera delincuente al 
- el iqisterio con que el gobi. rno tra-

>  { # "  4« M £8!tvc*g  ;

cales sobre 4a seguridad en que que
daba la cárcel de la ex-Inqiiisicion, ha
biendo desocupado este edificio el ba
tallón de Inválidos: sé contestó dicho 
oficio por los fiscales, condicional, y se 
copió en el referido proceso la minuta 
de esta respuesta.

El. 14 se hiro ni espitan T). Pruden
cio Mtzquia la misma nulificación que 
á los otro nueve defensores, que va es- 
presada en el estrncto del dia anterior: 
se insertó un ofició del alferez D. José 
Antonio Ruix, ejeufándose .de la de- 
f-nsá de Mariano Gonxalex, por tener
que par ral hospital enfermo:se trans
cribió di ho efiéio al ( apresado señor

1 M

el caso: eo «tos dias se .debía hacer 
la Renovación periódica del rector deJ ' ]
colegio de Abogado»; mas unos niños .
abogados (por mal nombre) que por 
sus luces, juicio y prestigio en la socie
dad, se pueda asegurar que aun no se 
han desprendido del cascaron, cuanto 
mas estar fuera de él, con la mayor chu
tada, y como cuando ana criatura mue
re de un lugar á otro los tontitos con 
que juega en su altar, en los primeros 
sñ s de su edad, han puesto en acción 
todos los resortes de la intriga, para 
reunir los votos de rector en su linda, 
y muy bien parada persona; mas como.
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-1 a¿rfai

de Dio* hay h<«n- do Gaaton, en qué 
sioy tor- 'pera poder juzgai 
ron oidu ó adoraciones e intíiém

úcio y t or-1 pera 
>n oíd» ó | adon 
re lu riw i hasta aquí á un

:rlad,

eni
dirigido 

y se.

obre arreglado al orden eten» 
continuamente en tu Dm ~ 

> puede ni querer, ni

ft»egurar<
, ó mas ‘ te

wbrjc-.
tioble

*

[,!>

i.. JE'-. * . mis

*

Jt

icia, 
íes, y t< « P K,11 r . ./excel

está sujefó 
moralidad

ue
tnirájto'dé: esio cree ciegamente,

- _:a:íM1 : í̂T
. zD.

uraleza consiite en una áb- 
aoluta independencia, en t t  impüni-

sua t,
ne tamaño 
gran refresco, 

o. pora celebrar ai .típe- 
, pero no p«f til 

timo» porque e* sobra-
*  á

m

Y\¡T\
I

aut
K Ü N g

es una
son muj

«que
iuuu honible quime- 

ra, un azoto uo la razón, él tonhento y 
¿astigo.de Jos'hombres, el nlayer.de 
sus crímenes, la infelicidad d e las suer-

' ei:  t í s íe ofrecen a los pueblos. Ja índcpep- 
ncia coi) el fin doloso de cautivarlos 

al titánico imperio de sus pasiones, eri-

i •
muy elegante, todas 

_ _ _ _  1U» 4 au presencia se ven 
corridas; sobra todo, son bastante lUu 
traditos pues saben que Uno y dos, son 

os y uno. |
Sobre su amor á Ja pátria diría á 

vdi. muchas, muchísimas cosas; pero 
me reservó j>ara otra ocasión, y rolo 
les diré, que no han hecho donación 
Alguna no por falta de 'voluntad á 1* 
tierra que los rió nacer, sino porque el 
bufete en este mes ha estado ca»i en 
receso, y un solo meinoriaHto que se

afvedjío/ Semejante libertad 
*  ^ * e o f t  el éstado social, 

e exige recesaríamente la sub^rt^l 
Ráciohljr sqpbpe de un modo inipre* 
cindiblé el orden gerérquíco, las rela
ciones de los su^eiioresÑá los inferió-
M B I »  ' ' '  *

itos que obedecen.
ro consi-

gido ¿obre las ruinas de los antiguos 
gobiernos.”

„N6: la libertad no es, un poder; sin 
lites, ciego y desarreglado. En untlrol

ser purimentp sensible no ea otra co
sa mas que la fneúltW de hacer, todo

mente el hombre, lk libertades*eflül 
der de hacer todo 
al órden estab lee^ /  y a lS tó i 
sociedad de quien es miembro.1 
sociedad no puede subsistir sin ub i
bienio fijo; es decir, sin una a| 
pública á quien todos los particql 
se sometan obedientes.”

autori

r„Sefi [un el sentimiento unánime dé 
siglos, no hay imperio peor que el 

de le anarquía; ó aquel en que él es- 
prichh de cada uno es fe luprema ley 
f i y f l ^  v la mayor fuerza la raros 

movimientos. Cuandq to
do* pretenden hacer lo quites parees,
ninguno hace lo que quiere, porque en 

■ í  e casóla volunta * cada uno halla
demaé; de conrear w ’üstáculo en la de

siguieiifte, donde no existe una cabeu 
públicamente reconocida y respetada; 
cuando cada particular es duefto y so
berano, todos son realmente esdlavoi, 
pues diciendo las pasiones una oposi
ción ingénita unas con otras, sus res
pectivos intereses se declaran enemi
gos, chocan, se baten, y están espues- 

aquello á que le inclina el iiiiñnví. Tal tos á cada phbo á la violencia1 y opre- 
es la libertad dé los brutos, que priva- 8ion.”
dos de ratón, é incapaces ^ 4  merecer ^  „La justicia que ¿ónfiere 4 cada ano 
ó desmerecer, no siguen otro impulso f0 que le es debido, la justicia, esa re- 
^ue el'ÁíPplaccr físico, sin depender gla soberana, y la primera de las vir- 
en m inera aíguiia de las leyes do la turtes sociales, no estriba en otra Ule 
moralidad. Pero en un ser razonable J  *61 da que en la .«le una autorulnti fir- 
cual es él hombre, U libertad no pue- me y respetada. Este es el único frs- 
de ser otra cosa sino la facultad de ha- nc de la licencio. Luego que el hom- 
cer tode cuanto se dirige ó su verda- bre abandonándose á su propia impe- 
dera felicidad; no á placeres vo'ubles tuosidad hace cuanto quiere, fabrica

L A

\ no han daspachado el Recibo, 
;¡to harecito ha dado mas vuel- 

o de mi relox en todo el 
editores les B. 8 . M.

-¿i ,.
1 ARZO DK-Hm'ZTmSli mí,

8 0 BHK LA LIBF.RTA1).
i qué consiste; y si es verdad , que 
1 i principalm ente en un gobierno 

l  república 
T  (Coniinuaoion.

5 "Jk •• ’ ,_3
v* w i

y enganoíos, incapaces dt ier objetos 
de una potencia tah noble, sino á un 
ser durable, bueno, dignó de la natiir 
leza y del alma inmortal.”

ajo este punto vista el hombre 
solitario en un desierto, aisladí^^o.
parado como Robínson-def resto de 
sus semejantes, no podrá decir que se 
halla en uia independencia absoluta:
carjeceiáde leyes civiles que fijen su 
facultad do poder hactr lo que le con
venga, si; pero deberá vivir arreglado 
bajo aquella dependencia en que se 
halla una criatura intelectual delante 
d$l Criador, á quien debe continua
mente el culto de amor y respeto, f  en 
cuya posesión ha do vincular su eterna 
felicidad después de la muerte.” vv 

„E1 hombre no eé' capaz de aspirar 
á úna libertuc^inas verdadera y uoiver 
«al que aquella que conatituye uno de 
los atribuios ésencialcs del Ser Sonre

ías manos su desvénturs, 
i discreción de tantos tira

nos y verdugos, cuantos deseos 'violen*
tos agitan su corazón, y ademas á̂u** 
la desgracia de sus semejantes, á cu- 
ya* espensas busca con alan cllogre 
de «qs pretendidos fines.

„Lrs filósofos 'inodeítiqs qúé jsnw
han declamado en k>* pueblos la liber
tad, han representado 4 I .. , 
ostreidos del estado social, suponiéndo
les sin pasiones. El hombre sociable 
necesita del freno de las leyes, y de un 
gobierno sabio, bien sea pora conte
nerle dentro dejos límites que I? Pj*®* 
cribe el interés de su propia felicidad, 
ó bien para colocarle al abrigo de la 
protección contra loé pasiones de sus
semej.inies.

oSoiróS nó podemos disimular» „ 
grande ignorancia que reina en nues
tros entendimientos, pariicu'annente

I
débiles
peo*,' 

Ünte» «<

4 - -  'U<

MÚ^lei U 
roraba com 
psuê de las 
fiaras, tom 
iséaorcrue 
óda en las

mimoso ai 
fiorrorés dé 
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iOj

Bchor 
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„ „^J\o  'que mal 
;t. Atormentados dbntinua

irresistible

W* son 
núes

*r-iJmt.

i
aouestrosp

■ H  J P V  uM ueJ^caui-
. ei prerogativa concedida ún«- 
te a cierto tiénten» de genios au* 
' <Á' estos«oedefrTCaie tuonr nta- 

i  copproporciorijusta,
„ . . . __,__ , jcños como los grandes,

débiles y lo* fuertes, lo* pobres y

venganza, la ambi
W Í** io n e *  «alema#, __ ______
tos sabios gobiernós u n m m  tmpéoe-! 
«*W«r ft sus esfuerzos.1 Tal e .3 % * .
gumfo bqhefieioí de las leyes, q 

I gnrala .libertad de cada ciudad._ , 
jetando bst* ra^ini libertad é una ju.í 
ta ftie<fl«Hr¡lifebWPda#hi cual comienza 
hf4fcé<fd*’Jy A désóitífén.^T^M d'-r- * 
'r " lEI*hon»bre natiirahitente ea*Wuy 
npasionado: sin un freno saluthible, «us 
inclinaciones \e arrastran al delito." La 
desgracia que se prepara é si mismo, 
es un gérmen de disensiones civiWÍ*en 
I.i sociedad donde vire. Todos en #e 
neraPeon muy débiles Y>ur a nO 
espuestos á ja i  erupciones *d*Ü aquel 
egoísmo báibaro que gradúa de un bien 
las pena# de sus , semejantes, siempie 
qwo ptiCd* favorecer coa ellát efK«ro

i:* ñero humano*® -
íe

ac tus deseos." *-.* 
„Por una parte 

misión en
rebajanTv * * *cimiento

ménos crueles y bárbaros, pasando su drifiéht 
rida en les mas viles combinaciones, apodünrse dnonos;

las á eoáserrar este igno 
miqjcso abatí mtebfb; ó á promover toé 
korrorés de la guéiíra.”  ̂ m  

.Tal era el estado de lan 
{radación en qbe se hallaban

cuando los Mercurios; Tti-

de. su autoridad y fortuna, y en el au
rtí¿átfi de tus teso*ros á cósta dé la san-

i*
r*M
de
gcbiernai 
vendría 6 4

«Así
H l

w j s

¡¿Lj

sofo de GioébraJ 
c jih .d e B m .s l .
•i honor de 1. li 
toy pe rimad ido» qw

o

f  qbe* n# prefieran nu<

i f l W r n a á ,  obligapp á áB¡ncntnrrc > jftiigtl
d* druh».,.ihertreá, y , á diputar & fo. g^  de los pobres-, pors»t«% -m* pobre.

, --------- - ------------ *-•- mantienen en el fondo de .u coraren main:
flt envidia, la'-r*bia y e l’Trnéor contra *" *' 

B los -flcoi.*; Y  i qué bárbaro placer n* 
fiera*, tumo d  de^sua semejantes, n . »endri«w, «  le. fné.e dado el poder láí.

ime*<f/asiono§ para 
riqúesss!:::: qQué

cuales los 
tienen cuando menos

y al-
I

»9«>«¿ Eelóitces tpdo mudóle |em- 
MtWe. iQué b«jl<s espectáculo -ofee.;

vistaMi
>• »u* 9ue-at, aua mansiones y olí* 

pare fabricarse otres moradas 
i*»* de Vu-nobleza, y fortiiiilr 

wta 41 erre IMista entóneos ol*idu4U*é 
intuyah::: ¡Oudh dulce y delicioso, de* 
J*psc4íVe#*>a racionales tan diferentes 
y mudados, sacando del seno de la 
¡torra aquellos vegetales y frutes que 
^  aseguraban ia subsistencia contra

£ t e e , í  í  w p « fcKia!3«:»9uán■firssaoiQ, »orlu. cambiar sus armas 
“ W>*as, por arados y reja,, y gez'ar 

unos d,as pMro^ y traoquiios en la 
jtenqia l̂e lo. trabajo* c ampystres!;m 

Mireuciov de gatos legisladores 
¡toncos gustaron los pueblos de las 

usuras de la vida civil, aprendieron 
rentir la-dignidad del hombre, á res- 

pUrge % gí misr^os y á*sus seniejan- 
7 *  tfijui %e elevaron itf3ensible- 

2 5 J *  +1 conocimieotO sublime del

i s a í f i s

vendría á ser'*la;sociednd espuesta ¿ 
tantas contradicciones • y  ^sangrientos 
tumultos!:::; ¿No la variamos en bre* 
Ve sumergida en l*ios caudalosos 
sangre, si las léyéi y la rel'g/on priiici* 
pálmente no la'protegiesen coa^urm 
barré?» sagrada*contra la ciega impe
tuosidad pasiones btmanas?^
Am qué, habiendo llegado fes hombres 
ár ser intrntabre# pd  ̂lardefoi midadrdé 

i ^— 7 OWes pt»ei*ire por la ofotfi
»■ aquellos pueblos dori de.'snt'íhtcVcser, m> voórién vhrir 
abtndcmaiidedi los ed sociedad sin alhneterse á u» gobier-

Éiio; cuya autoridad fijase jirttOs límites 
ai e je rc ió  de la libertad natureM' v 

Gastón. Advierto por lo que aca
báis de decir, el error que padecía mi 
juicio sobre la h&urnleza de la liben 
tad éWil. Comprendo que no nos res
ta Otro partido que el de buscarsé1 ca
ifa uno alguna isla desierta y solitaria 
ptfrá vivir como Robinsoh en la inde-

<Jé la tierra; nueatroa!
*b  preferible, á  b »  
carne cruda de fo r animal*.. 
ee indr.peo.able comprar toda* 
ventaja* cea al precio da:la.oí 
cia. no dudo ê r
de «úneteme é un gobierno; m u yo 
<h«caria hallar 'tal foma de gobernó, 
en que la libertad qoe . permiten la. 
iiMtitucione. cocíale* me fuese por lo 
nténoc bien a*e surada, y 
«avilecida, con lo», obediencia áervil & 
una voluntad artakraria y deapójica la 
dignidad del hombre que en mt rec-

i

p.'Sr

peto. sií
ia

«.TTín sor? fiTgs
b í» (8¿4c ^ r t

pendencia,% el de sacrificar esta libec- 
tab natural & las ventajas de /a socie
dad, la que, según habéis demostrado, 
fió puede subsistir sin una forma régla* 
dá de gobierno.”

,,Convengo en que la libertad y el 
gobierno te  presentan des cosas ineon- 
cihablcs, tomándose esta pa/nbra liber
tad, en el primer sentido que manifies
ta. Porque en eTocto ¿cuál es la na
turaleza deJ gobierno/ Cs ia dé man
dar y ser obedecido# Y  ¿cuál es la 
naturáfczn de la Irbertád, Según la pri
mera ido» que nos ofrece* * La de no

tuoso obedecer ni seguía otra regla que k

La representación que hoy ¿aserta
mos del «generar Gaona^qt'todo el 
idioma de Ja justicia, que el L 
vor de los qoe defendieron 
sa de Ulúa, no obstante la capitulación 
<nn que ajustaron: su rendimiento. Sus 
mismos enemigos, aunque fanfarrones 
y otgu Ilusos por carácter, b*o confe
sado el valor de anuella infortunada 
guarnición. Muy gloriosa fué la eo- 
Oion del día 5 de diciembre último* ea 
Yemcrui contra esos mismos ven»»# 
dores de Ulúa; son por' lo mismo los 
defensores de aquella piusa muy dig
nos de que á nombrd de la pátria se 
Íes premie <V distinga, como pretende 
el suflfetno gobierno.¿Pcfo qué, el 
mérito de los defensores de U ún, set 
dual focse la peifidia que se slveigúen 
ese castillo, dcbciá hujetarss á proble
ma* a 8i así fuera, á fé nuestra que 
su resoki'rion duna una gloria escedeo- 
te á la de los defensores de Veracroc.oneaecer m * ----- ------y ;--------  . ,

propia tlecdíqh; de lo que resulta con j —No ee niét.oj jorto qne te atienda la
.O*’ %

i

f-

wü
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solicitud dsi ge»«l«l Gaoua p a r a n o  
ver»* pñrgdo por m n tiempo da *u« 

í»¡lo% y político» por la mo- 
i que se sigue sucausa, man-

j ü
■ t*  «  f

por el supiemo gobieri 
coneeouencia de la rendición ¿ 

icncioondo Ulúau Por Dios, no te jue
gue tan deacaradamanio-con
brea y loa leyes.. :i¡ 8 i  ql general Gaona
es inocente, que lo

guerra* aire 
denu á«ulas B i

are el consejo 
\ que lo con-

ku*-i . U k£üt ü í̂
♦ Í4

sJn v. -
La cama de la federación progreta 

y la opinión pública se manifiesta á ca
da poaofe . Loe eonjuradoa de Monclo- 
va que proclamaron htfedetfafciOn, han

del modo «tas enérgico. 
Perseguidos délos püeblos por donde 
llebasan su propaganda' y batidos por 
las tropas del gobierno, fueron derrota  ̂

«dé» coa pérdida dé 300 hombrea muer 
tos, entre ellos un eabeeiUe: hubo tam- 
bien número considerable de prisione
ros, entre qmeneequedó otro cabeeilla. 
De este

oensasion suficiente al eaouisito tino de 
nuestro»,gobiernos. jglVllí. -a,;  »»» „ t t.

Tratándose de derogar la inicua 
escandalosa ley del mutuo usurario
3 ue tanto, ha’ cootcibuii 

e la

(JgarMchea, y D. Francisco 
Conde. r »

i wp.úblic»,, al descrédito de,pu 
ceno» y á la ruina de su .ipbrul,, está 
en discusiones ea ¡la cámara de diputa
dos;; perotmicho» desconfían del buen 
éxit<  ̂ porque aun cuando no hubiese 
agiotistas en esa asamblea, la influen
cia mi. ligua de estos buitres que todo lo 
llena, contribuirá para continuar süs 
usureros y asquerosos contratos. Sin 
embargo, nosotros nos pereuadimqs de 
que alguna res ese congreso htrda.es- 
cuchar su conciencia para destruir un 
mal tan funesto. .. , *

- M • ■ - i »

U Por cartas particulares hemos sabi 
do, qfto el estravjpdo D. José Urrea 
tratada abandonarla fatal cmppesa en 
que lo huA metido los gefes de la anur-

^  _ _  _  _ ■  j    . i  _ —

S í K . d“ 1tí» Jk
w i

xjL ií
Aviaba

-JLU

quía y patriotas de su privada con ve- 
nieociat y .para yolver*e al ór ‘

¿Dónde está pues,
«

rtos, loa vecino* armado* de garrotes 
é  piedras por n * tqnar otra» armas? 
Pera nv hay qúe desesperar, tanodia- 
tle eemo está f e  maesa federación, lo 
«itá también el centralismo, porque su 
tafo* virtud ha a¡db acabar de afolar» 
lo todo, corlo mi so las hubiera aposta- 
de «son la federación, rara vér quien 
es mes destructor. Mas lo peor de 
todo esu qoe/el remedio por ninguna 
póstete indica, y . . .«el tiempo conti
nuará sus lecciones y los hombres no 
serái menos contumaces.

X  .Indias, hasta cuando
iCasarán nuestros desvelo :̂ 

Vuestro* hijos por los suelos,
agenos mamando. rK7

►rden pide 
al gobierno garantías,— Los heridos 
que bebo en las tropas del coronel lio* 
mero, á consecuencia de la acción que
tuvieron con la gabilla del mencionado Mohíno Osin* en el de frente al Sagra. 
Urrea, carecen en lo absoluto 4e todo rt6> Joaquín Vilfemne: en el de .f e  «. 
auxilio, pues tan pera alimentarlos con “ “ ~  
atole, no ha habido dinero  ̂ y por lo 
mismo , se replegó esa sección á San
Luis Potosí.—La miserable fuerza de 
800 hombres que están por Vsracruz800 hombres que están por Vf racrus 
¿  las órdenes de 1). "Guadalupe Victo
ria, sobre tener sobre sí la desgracia 
de sufrir la ineptitud y otra, peor cosa 
de su generaren ge fe, reportan todas 
le* consecuencias de la mas espantosa 
miaeria.— Una cuerda de reclutas, y 
acaso de desertores también, que ae 
dice venia de Marefia en número de 
500 hombres, se subleyó en fuerza del
hamhre«f

R IFA  D E UNA GASA DEGAMPQ.
■M TU A D A  ert eí pueblo de S. Aoeel 

con seis píézárde habitación, 
principal con ¿ustVó corredore* i  chca 

riaranjóé,’ éaballertó#, Corral para cabra» 
una pieza qfctf'sirvé*'é& pulquería, 
dor y un terreno Competente 
gtteyes, Los irfiniesos< de esta rifa estia 
non arreglo al sorteo de la: Virgen ¿e 
Guadalupe, en sei* mil y quinisatss ftc. 
efenes con númernesiMplicados, de i  cua. 
tro reales plata cada billete, U que se 
aerificará en el sorfep ^ 3  d#l du 22 de 
burZo. A la p e r^ a  que tenga el nú. 
aaerq %uji1 al-que salga con ei pcéqjio di 
Ips tres tnil pesos,^|le entrcgará la b  
férula casa con las escrituras1 de su td. 
quiaicion, libre de klcabafa, en h librería 
de la imprenta de las Escalerillas, junto al 
numero 13.

Los billeftes los ŝpemfen en les están, 
quillos de la primera calle de Platero», 
D. Arcadlo López: tto del Refugio, D.

Its «fe Tacuba, doña María de Jessa Vis. 
tnim s» el de Chavarríft, id.: en el del 
puente de Balvanera, doña Guadalû a 
Vil chis: eneldo Pefta-Coeli, doña Jos*. 

Rocha: en el de la esquina del Coli. 
dota Petra Vfliz: en la confiturí!

tnbuciones v donativos? ¿Cuál eael 
pacto del goüierno con el soldado? f:*

rch
ím 'UV. A*» 7*rj,̂ ú¿7

El sublevado mexicano Jrancés, D. Jp4
spulsi~ ---X% ‘ .

oopülla cantaba en tono muy 
melancólico, un ciudadano ain calzo- 
iie«, á tiempo que entraba en este ca* 
prtel 1a rica conducta procedente de 
Zecatbcaa, San Luis Potosí y Guana» 
junto. Con razón: mas de dos y me- 
dta millones de pesos que van para
Europa han HrmafldM *ntO la ateticion 
y embelesado los ojos, cuanto han he*
rido el oido de los que iñben condo
lerse de la humanidad, los lamentoa «fe
i  * i  • a * . u í  i  . • ^

m
los hondos militares que no tietaen ni 
a u a Jn ia  para sus úlceras.. . .  .{Qué
liad* rt^úbtíca. y cuanto debe á la re* 

idud  de los tratados de comer* 
f l  con el es’rungcr^l En. virtud 

de ella, safen nuestros pesos, y por 
ahora corresponde la Francia con em* 
bi irnos cañones y bombarderos: con

sé Urrea, hn estorbado la espulsion de 
los franr.éses: Ies detiene en Tula y íes 
ofrece carta de nuturaleza. ¿Qué se* 
ría de la nación mexicana* si esos viles 
traidores llegaran á triunfar? ¿V qué 
de ellos misepos, con los fruncéses á 
quienes están entregando su pátria? Su 
tiaicion seria el mjejor tkula paru su 
ignominia, y los francéscs jamas apar
tarían la vute de su baj* z *, para detes
tarlos y lecelar siempre de ellos, pór- 
qne en todas partí s no es otro el pre 
mió de los traidores.

I i f-w *Th\ ú « í T** • * ** ém* é » m A ¿> 7*' ' 1
Mucho se qui jan lodvi&dc la dificul

tada ó mejor dicho, de la imposibilidad 
que hay pon hablar a* señor secreta 
rio de hacienda. Nosotros le*'aconse
jamos que se metan ¿agiotistas ó cor-

$e¡ puente de ÉÍto, Domingo, entre lw
números 5 j  D. Luís Suazo; eníli 
alacena.de Tibíalacena,de fibros, esquina de loé pórtale* 
de Mercaderes y Agustinos, D. Antonio 
¿e la Torré: en la tfcnda del Portillo de
S . Diego, junto al número 8, D. Mi

lano Burcroar en la id. calle deW Feli»■ M H n .  i ___
pe Neri, junto al número 6, D. Román 
Cárderiás; j  en la irríprénta de las Eses* 
lerilfes número lh , á» cargo de José M»« 
ría Gallegos, n,

— -y-----  \i V 1“  
U N sugeto con una regular fon»** 

solicita destinarse dentro ó fue
ra d* esUhctudeds tai pfvsona que guitó 
«•cuperio, pueda ocurrir á esta impren
ta donde se contestará.

—-
^ ■ S U S C R I C I O N .

A de éste periódico la reciba*! 
jmJi C. Antonio Díaz en la oficina •« 
su impresión; siendo para dentro de l» 
capital un peso cada me?, y diez res
tas fuera dé elfo, laque se pagará ade
la utada*~ por medio de los corrdspoa* 
sales.

*- T*S V MEXICO: 1839.
IM PRENTA D EL IRIS, 

Dirigida por Antonio Dhtz, Cali* d* 
las E«cakrilíaa núm. 7.9* 3 ’Jf
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crp!cni|M t 
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por los gn 
t̂ iiem utr 
lidentc de 
disponer, 
mexicanos 
á ser inde 
daiá cons 
con Franc 
tério sus 
acreditad: 
da hacerle
siempre q
io indica
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publicidai 
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